
El Quijote y sus frases.

Amor y deseo son dos cosas diferentes; que no todo lo que se ama se desea,
ni todo lo que se desea se ama.

Bien predica quien bien vive.

Cada uno es como Dios le hizo, y aún peor muchas veces.



Come poco y cena menos, que la salud de todo el cuerpo se fragua en la
oficina del estómago.

Confía en el tiempo, que suele dar dulces salidas a muchas amargas
dificultades.

De gente bien nacida es agradecer los beneficios que recibe.

El andar tierras y comunicar con diversas gentes hace a los hombres discretos.

El hacer bien a villanos es echar agua al mar.

El que lee mucho y anda mucho, ve mucho y sabe mucho.

El que no sabe gozar de La ventura cuando le viene, no se debe quejar sí se
pasa.

La libertad es uno de los más preciosos dones que a los hombres dieron los
cielos; con ella no pueden igualarse los tesoros que encierran la tierra y el mar:
por la libertad, así como por la honra, se puede y debe aventurar la vida.

La senda de la virtud es muy estrecha y el camino del vicio, ancho y espacioso.

No desees y serás el hombre más rico del mundo.

No seas, ni siempre riguroso, ni siempre blando.

Oficio que no da de comer a su dueño, no vale dos habas.

Oh memoria, enemiga mortal de mi descanso.

Por la calle del ya voy, se va a la casa del nunca.

Se moderado con tu sueño; que el que no madruga con el sol, no goza del día.

Venturoso aquel a quien el cielo dio un pedazo de pan, sin que le quede
obligación de agradecérselo a otro que al mismo cielo.

El año que es abundante de poesía, suele serlo de hambre

Y verá el mundo que tiene contigo más fuerza la razón que el apetito.

Cambiar el mundo, amigo Sancho, no es ni utopía ni locura, es justicia.

Desnudo nací y desnudo me hallo, ni pierdo ni gano.

Puede darse el amor sin celos, pero no sin temores.



Quien anda mucho y lee mucho, ve mucho y sabe mucho.

No puede impedirse el viento, pero hay que saber hacer molinos.

Hacer el bien a los villanos es como echar agua en el mar.

La honra del amo descubre la del criado; según esto, mira a quién sirves y
verás cuán honrado serás.

Con la iglesia hemos dado, Sancho.

No hay mejor salsa que el hambre.

Ama, no lo que eres, sino lo que serás.

Cambiar el mundo no es ni utopía ni locura, es justicia.

Sábete Sancho, que no es un hombre más que otro si no hace más que otro.


